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1. Algún tiempo después Jesús caminaba por ciudades y aldeas- pre-"-

dicaiido y anunciando el reino de Dios y les doce apésfnles con él. 
3. Y también algunas mujeres que Iiabian sido libradas de espíritus, 

malignosy curadas de sus enfermedades, e7itre lascuales se hall ah a Ma­
ría, nombrada Magdalena [a), de la cual hablan salido siete demonios; ' 

3. Juana, mujer de Chuza, intendente de la Cisa de tíerodes; Susana 
y otras muclias [h] que le asistían de sus haciendas. 

4. Y" como hubiese concurrido un crecido número de gente y acudiesen 
solícitos d él de las ciudades, les dijo por parábola; . ; . . í . ' . , ; 

5. l i l sembrador salló ¿sembrar su simiente, y ai sembrarla,'ttñá parte 
do ella cayó al lado del camino y fué hollada y la comieron las aves del 
cielo. - . , , ,-. 

6. Otra cayó sobre piedra, y cuando hubo nacido se secó porque no te­
nia luimedad. 

7. Otra cayó entre espinas, y las espinas que nacieron con ella ia aho­
garon. - r;í'ír; 

8. Y otra cayo en buena tierra, y habiendo nacido dio fruto á ciento 
por upo. Y diciendo esto, esclamaba: El que tenga orejas para oir,. 
oiga (c). ^ ..̂  . .̂ •, ,„..^ •.•.-•'A-ó-^ 

9. Síis discípulos le preguntaban qué quería deeir esta parábola. 
10. Él les dijo; A vosotros os es dado conocerel misterio del reino de 

Dios; mas á otros solo por parábolas, a fin (Í¿) de que viendo no vean,- y 
oyemio no entiendan. :;-r;Aí ' ' -: ' ,-r.. ' J^^n,J:^;^,•iLU.? ,-.Ü:I-TÍÍ..A*.,^¿'-V-Á=Í. 



[a] Magdilem, de Mag-dula^.ciudad de G;.ali|léa>-;:r̂ ;íft-,:--̂ :.q "•i^^^ 
í. \p) A lie malte,., machas müjereá..-.Lasu':m4ij?Fe3-son ífle todas 
las revoluciones. .>;>.-.ÍÍ¿'.-::A \'\_ -';b-cñihi:!:i(5bi;>W¡^i^"úsíf 
, [c\e Mateo, xxiij uotas í y . o t r a s . -./Í :,Y<yyi.-::d^-':-:\ñ 
.•• {d) : ÜL, i l a t ' i j , qnia. Todo-este versículo es-de Mateo,es tá des^ 

fig-uvado y no sig-nifíca nada.absolutameatei ¡ba cau3a,.,!de.su dis-? 



_ EVANGELIO!DE,SAN LÓCAS. r^':S^r--''-^^B^-
, H . „ Hó aquí lo .que quiere^ decírosla parábola: La! simlButejea la pala­
bra do Diosj ^ Í F L . , . • i J - ' - - ' . - . • " - :•; - ' > ; . ' ^ : v • ;-.Oj :'<:-í--,! -c^í!- ' , •; 

12. Los designados por lo que.cae aliado del camiao,;.san: aquellos qóíC^Fí; 
escucbau la paiabra;--maa el.'diabió TÍeüQ ena.eguidaiy, quita la.palabra'^deL >'l̂ . 
corazQu de ellos por temor de queicrean.y seau salvos. . i-i.í-̂  X\. •' 
,,-L13. hoB designados por ¿o JWÍ caí sobre las piedras, son aquellos ijudí-
eacqcban la palabra con gozo, • pero estos no tienen .raice-v, porque .soló •'" 
creen un.tiempo, y en el tiempo.de la tentación sa..vucl,veD atrás^v-,T:?íiL-€S»--

14. Lo que cayó entra espinas son . los que oyeron. • la palabra' pero en 
quienes ea abogada por las.inquietudes, las riquezas, y los delcitesde.eata , 
vida, de suerte que ncj llevan fruto. .i¡ 
.,:15.' Por último, lo que,caí en buena, tierra detigiia á los que oyendo 
lapalabra, con corazón bueno y sano, la retienen y , llevan fruto en pa­
ciencia (_Í). . .- • 
',1G. Nadie.bay que encienda una antoreba y la cubra con alguna vasi-. 

ja ó lo ponga debajo de lá cama; .mas la pone sobre el. caudelero, para, 
que alumbre á los que entran. , i . - j . :. . i .- ,' - • : 
•17. . Porque no hay cosa secreta que no baya de ser descubierta,-ni nada 
escondido que no haya de ser manifestado y hacerse público ( / ) . . 
,.18. Ved pues como oís. Porque á aquel que ya tiene, lê  será dado, y al 
que no tiene, aun aquello que cree tener.le será quitado. ...ty-/ 

.1.9. y vinieron á él su,madr,e,y,sus.bermanos^'y,n,o,podian llegar á ;éL.-
por la mucha gente. • •• '•.!;i.;..-.¡V-t^.riir"! VÍ'-.F - r-1 ,•: a!,.:;. r a : 

20. y la. dijeroiu.úT.ii madre y tus hermanos que están fuera, te quie­
ren .ver. • . i-- -

21. Mas él respondió y les dijo; Mi madre y mis hermanos son aquellos 
que oyen la palabra de Dios y la guardan. -

22. Un día (y), habiendo entrado en un. barco . con sus discípulos, lea . 
dijo; Pasemos á la otra orilla del lago. Y se partieron., .¡c-fi-ii . Í - J F J ' , ; , Í : 

fraz consiste en l a man ía del sentido espirüml- Jesús anunciaba 
una reforrpá jpciííZj .y.euconurando pocos, partidarioSj, sobre tod^ ,., 
entre los ricos, se veng-aba por medio de punzantes parábolas. 1,;, 
Así decía á sus discípulo.?: A .vosotros, buenas g-entes, os kablo.con ~ 
el corazónmbierta , pero me burlpMe ]ós.egoista5>í-;-.rú;!,.rvcv;i?u¿'^ 

VERsfctTLos 11-15.—Estu' interpretación noLtiene mas ob-V--: 
jeto-que dar á las palabras de Jesús un sentido estraño al su^'^c, . 
--y^Gj'.i: VERSÍCULOS 16-17.—Todo está.aqul reunido al azar y sinór.-* 
den.E.s preciso rehacerla r ida de Jeaúsy-ordenarla , como único mei - - \

•dio de presentar alliombre y la doctrina deunamanera inteligible^Á; 
• (y) Una dierim. Lúca-s.no pone cuidado en el órden en su -; 

narración.; la presenta á retazos sueltos,., y as. í ,al .contar comq.Ma'-
teo la historia de la tempestad y la dedos Geraseno.s, y después la 
de Jairo y la del flujo de sangre, Jas. da comp consecatiyas.la una. < 



- 23. •Y^mientraar aUoi navegaban, él se durmió, y sobrevino una tan 
.grande tempestad de viento en el lago, que su barco se llenaba de agua y 
estaban en peligro. F ' - o--'.-i-/»:*-'•!••• \, 
• ¡ :24. Y llegándose á él^le despertaron diciendo: Maestro, que pérecemoa. 
Y él levantándose increpó al viento y-á las olas agitadas y se calmaron y 

;hubo una yrffiíí bonanza. • -
•" 25. Entonces les dijo: ¿Donde está vuestraié? Y ellos llenos de temor 
se maravillaron y decían los unos á los otros: ¿Quién es este hombre que 
así manda á los vientos y al mar y le obedecen? . ... • 

j ^ - ' ^ . ó Y navegaron> á la tierra de loa Gesarenoa qne está enfrente de 
Galilea. 

27. Y luego que Jesús saltó á tierra, vino á él un hombre que hacia 
largo tiempo estaba poseído del demonio y que no vistiendo ropa alguna, 
no habitaba en casa, sino en les sepulcros. 

23.' Y cuando vió á Jesús dio un grande grito y vino á postrarse delan­
te do él diciendo en alta voz: ¿Qué tienes que ver conmigo Jesús hijo del 
Diü.s Aitisiniu? Ituégote que no me atormentes. 

29. Porque él mandaba al espíritu impuro que saliese de este hombro 
al cual agitaba con violencia desde largo tiempo, y aunque le tenían en­
cerrado y atado con cadenas y con grillos en los piés, rompía las prisiones 
y acosado del demonio tiuia á los desiertos. 

30. Jesú.s le preguntó: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Me Hamo 
Legiüü, porque iiabiau entrado muchos demonios en esto hombre. '. 

31. Y estos demonios le rogaban que no les mandasc ir al abismo. 
32. Mas andaba por allí una grande piara-de cerdos que pacían en un 

monte y le rogaban que les permitiese entrar en ellos, y se lo permitió. 
33. tíalieron, pues, ios demonios del hombre y entraron en los cerdos; 

j Ui.'sro los cerdos se arrojaron por un despeñadero impetuosamente en el 
lago y se ahogaron -

34. Cuando esto vieron los pastores, huyeron, y lo dijeron en la ciudad 
y en las aldeas. 

35. De donde salieron muchos á ver lo que habia pasado y vinieron á 
Jesús, y hallaron sentado al hombre de quien hablan salido losdemouios, 

á la otra, pero haciéndolas preceder de otras historias mas ó ¡ne ­
nes concordantes,: como la del hijo de la viuda de Naim, etc. 
• Comparando atentamente estos relatos, se ve que las historias 
han sido redactadas mucho tiempo después de los acontecimien­
tos, y que, en resúmeu, los evangelistas han conservado ó reteni­
do de la vida de .Tesús los lieclio.s generales' siguientes: que co-

•menzó á predicar .después do su hautismo; qne la muerte de Juan 
le obligó á retirarse á 'Galilea; que hizo- muchas escursiones por 
los alrededores del lago hasta cerca de Tyro, Cesárea y Dec.ipolis, 
y que despiie.s dispuso su grau viaje á Jerusalem, donde pere­
ció . {Véase Mdíeo, x x i , nota «.) 
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que eatnba yi-vestido y en su juicio, á loa piés de él, y tuvieron grande 
miedo. • -. .• - , . - t ; : ! -. •' ' í,.y ; , > í l H Í • 

36. Y les contaron tos-qnelahábiáh visto, cómo había sida íibradóde 
la. \eg\on de demonios. *• . • ' ' . • • 

37. Entonces !e rogó toda la gente del país de los Gesarenosque se re­
tirase de ellos, porque eatabiiQ sobrecogidos por el temor. Y él entró en el 
barco y se retiró (A). . ••' ; •,!•.• . : : 

38. Y el hombre, de quien habíansalidolos demonios, le rogaba que le 
permitiese ir con él; mas Jesús le, despidió diciéndulo; 

39. Vuélvete á tu casa y cuenta cuáu grande merced ha hecho Dios 
contigo [i). Y fué publicando por toda laciudadeibien que le había hecho 
Jesús. 

-iO. Y aconteció que habiendo vuelto Jesús, le recibieron las gentes con 
alegría, pues todos le estaban esperando, 

41. Entonce,? vino á él un iionibre llamado Jairoquo era un jefe de s i ­
nagoga, y postrándose á sus piés le rogaba que entrase en su casa, 

42. Porque tenia una hija única como de doce años que se estaba mu­
riendo y mientras que él iba le oprimía la mucbedumbre. 

43. Y una mujer que padecía flujo de sangre haci a doce anos y que ha­
bía gastado cuanto tenia en médicos sin que ninguno de ellos la pudiese 
curar, 

44. Se acercó á él por las espaldas y tocó la orla de su vestido, y en 
mismo punto cesó el flojo de sangre (y). 

45. Y dijo Jesús; ¿Quién me ha tocado? Y negándolo todos; dijo Pedro 
y los que con él estaban; Maestro, las gentes te aprietan y oprimen, y pre­
guntas ¿quién te bu tocado? 

46. Mas Jesús dijo: Alguno me hatocado porque yo he conocido que ha 
salido virtud de ,mí. 

47. Cuando la mujer se vio así descubierta vino temblando y se pos­
tró á sus piés, y declaró delante de todo el pueblo la causa por que le ha­
bla tocado y cómo había sido curada al instante. 
; • •48. Y él la dijo: Hija, tu fé {k) te ha sanado, vete en paz. 

49. Aun no había acabado de hablar cuando uno vino á decir al jefe de 
la sinagoga: Muerta es tu hija, no molestes ya al Maestro. 

• (A) VERSÍCULOS 27-37.—Esta historia no tiene en Ldcasiamis-
ma tendencia que en Mateo^' i. \ . ' ' , ^ 4 í ' ' - ' < • ! 

{i) Esta orden es contraria á la prohibición que hace Jesús 
mas adelante, c. 56 y otros. Es necesario creer que no siempre le 
eran favorables los tiempos, -y que á veces convenía la publicidad 
y á veces no; pero esta táct ica mo satisface." ' ' 

(J) Pablo, curando las enfermedades por medio de su sombraq 
sobrepujará á Jesús. Í:ÍVM ^y-^rx'Í-.'-Í 

(A) Fides, la fé. Esto es paulinismo puro. * "Á . ^^^é-',. 
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•50. Mas Jesús,,.cüando oyó esto, dijo al padre de la nmchacha: No te- Í|! 

• jnas, cree {¿) solamente y ella vivirá. -y"^ 
•;.'51. Y cuándo llegó á la casa, no dejó entrar consigo sino á Pedro y á . 

. Santiago y á Juan y al padre j á la madre de la muchacha. • • ' 
52. -Y' como todos los de la casa la lloraban dándose golpea en el pecho, .¿i 

les dijo: No lloréis; no es muerta la muchacha, sino que duerme. i l' 
53. Y se burlaban, sabiondo bien que era muerta. • •" • ' y. 

•: 54. Mas él la tomó por la mano y dijo en alta voz; Hija mia, levántate. " -i 
55. Y su alma volvió á su cuerpo y se levantó luego. Y él mandó que la y^. 

diesen de comer. 
56. Y su padre y su madre quedaron llenos de admiración y él Ies - i 

mandó que á nadie dijesen lo que había pasado [m). 



:. Zill) Grede: i a fé-. No aicanfamos el peasaraiento del üaíileo. 
[m] ¿Por qué esta prohibición? Probable es que la interdicción 

atribuida aquí á,Jesús sea- auténtica,, pero en el relato de Lúeas 
carece de sentido,- -y ...'y---..- . - F V - - - - ' . , . 


